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El trabajo, una herramienta para la integración Editorial

Durante los últimos años Ecuador se ha conver-
tido en uno de los lugares de preferencia para 
población de distintas nacionalidades, no solo 
por actividades de turismo, sino también con el 
fin de solicitar protección internacional o bien 
como parte de su proyecto migratorio. 

Este cambio en el flujo de personas que llega 
al país está dado por múltiples factores que 
varían desde la búsqueda de mejores ingresos 
económicos hasta aquellos/as que han dejado 
sus países de origen de manera obligada y se 
encuentran hoy en día en Ecuador para garan-
tizar su vida.  

La necesidad de protección de este último grupo 
es el primer elemento que se pone en eviden-
cia al momento de llegar al país, sin embargo, 
y posterior a que el Estado lo reconozca como 
población sujeta de esta protección es necesa-
rio generar otras estrategias que permitan la in-
tegración de estos colectivos, así como la posi-
bilidad de acceder y ejercer distintos derechos. 

Uno de los aspectos que se convierte vital para 
esto entonces, será la posibilidad de acceder al 
trabajo como una posibilidad directa de satisfa-
cer las necesidades básicas, así como generar 
dinámicas que permitan la integración  de estos 
grupos en distintos espacios de lo social a partir 
de la recuperación de actividades tan cotidianas 
como lo es el trabajo.

Sin embargo, la posibilidad de acceder al tra-
bajo para estas poblaciones no siempre es un 
proceso sencillo. 

El primer requerimiento que es necesario para 
acceder a un trabajo en el país es poseer una 
visa que permita realizar esta actividad1, y que 
finalmente no es el más difícil. 

Los imaginarios y estereotipos que se han crea-
do alrededor de grupos de otras nacionalidades, 
así como los estados de vulnerabilidad hacen 
que, por un lado no sean contratados, pero por 
otro que en algunas ocasiones sus derechos 
puedan ser violados. 

Es indispensable entonces generar procesos 
que permitan mejorar el acceso al trabajo de 
estas poblaciones como una estrategia de in-
tegración, pero además generar procesos de 
concientización y sensibilización con la pobla-
ción que acoge para evitar que se presenten 
casos de violación de derechos o de abuso, así 
como para romper los imaginarios que se han 
creado alrededor de algunas nacionalidades. 

Por: Juan Villalobos Arqueros
Coordinador Nacional de Programas
SJR Ecuador Foto: Mercedes Román - 2013

1 No todas las visas permiten a la población realizar activi-
dades laborales. 
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Acompañar Dificultades en el acceso al trabajo 
     de la población refugiada en Ecuador

Entender que el trabajo es un “derecho y 
un deber social” es un planteamiento que 
genera muchas dudas, en especial cuando 
nos cuestionamos sobre si siendo un “de-
recho” por qué no todas las personas tie-
nen el efectivo acceso y frente a esta pro-
blemática una de las poblaciones que se 
ha visto afectada son las personas de dife-
rente nacionalidad que residenen Ecuador 
y cuya condición migratoria es irregular.

Las dificultades que se presentan para la 
regularización migratoria de personas de 
otra nacionalidad es una de las razones por 
la que este grupo de la sociedad no logra 
obtener un trabajo estable, pues las empre-
sas o negocios empleadores exigen que las 
y los extranjeros tengan sus documentos en 
regla para así poder contratarlos legalmente.

A toda esta situación también se suma la 
discriminación y la xenofobia de la que son 
víctimas algunas personas trabajadoras y 
trabajadores migratorios, por ejemplo casos 
de migrantes que perciben una remunera-
ción menor a la del salario básico unificado, 
esto con la excusa de algunos empleadores 
quienes creen que por no estar “legales” tie-

nen menos derechos que los nacionales, lo 
cual vulnera lo establecido en el Art. 9 de 
la Constitución de la República del Ecuador 
(2008), donde señala claramente que las per-
sonas extranjeras tienen los mismos derechos 
que los nacionales y en el Art. 11 numeral 
2 del mismo cuerpo legal, señala que nadie 
podrá ser discriminado por ninguna razón.

Pero también hay otras situaciones que 
afectan a las personas migrantes que bus-
can una oportunidad laboral, esto tiene 
que ver con los distintos perfiles. Los más 
vulnerables son aquellos que tienen educa-
ción básica incompleta o que a veces no tie-
nen ningún nivel de educación y a esto se 
suma el caso de aquellos que no hablan el 
idioma castellano, para este grupo el pro-
ceso de integración resulta aún más com-
plejo y normalmente son más propensos 
a ser afectados en sus derechos laborales.

Si bien la Constitución del 2008 plantea 
un gran avance con respecto a los derechos 
de las personas de distinta nacionalidad, 
incluido el derecho al trabajo, falta mucho 
por trabajar, como por ejemplo en procesos 
de sensibilización con la población ecuato-

riana y en fortalecer los procesos de inci-
dencia que busquen hacer cambios efecti-
vamente positivos en la política migratoria.

Según un estudio presentado por ACNUR y 
FLACSO en 2011 “Refugiados Urbanos”. 

El 38% de los refugiados son trabajadores de 
los servicios, peluqueros, y vendedores de 
comercio y mercado; el 20% son trabajadores 
no calificados (vendedores ambulantes y 
personal doméstico); el 19% son operarios, 
artesanos, panaderos y de otros oficios; el 
17% son empleados en trato directo con el 
público; el 3% son técnicos profesionales de 
nivel medio; y el otro 3 % pertenece a otras 
ocupaciones u oficios.

Foto:Nathalia Sangucho - Ganadora del Concurso 
de fotografía 2012

Por: Lenin Daza
Coordinador del 
Área Jurídica SJR 
Quito
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Servir El SJR y Hogar de Cristo unen sus esfuerzos 
                            en beneficio de los más necesitados

Desde el mes de febrero de 2013 el SJR 
está presente en las instalaciones de Ho-
gar de Cristo (HDC), ubicada en una de las 
zonas con mayor nivel de vulnerabilidad de 
la ciudad de Guayaquil (sector de la Peri-
metral Norte).

Hogar de Cristo es una organización social 
dirigida por la Compañía de Jesús, cuya mi-
sión es facilitar procesos de desarrollo hu-
mano sustentable desde y con las personas 
en mayor situación de pobreza, vulnerabili-
dad o exclusión de Guayaquil y de todo el 
litoral ecuatoriano, impulsando a las organi-
zaciones sociales y comunidades de base a 
asumir su identidad y el progresivo control 
de su propio destino.

Debido a que los sectores de intervención 
de HDC resultan ser destino de una rele-
vante cantidad de personas refugiadas y mi-
grantes, el SJR, cuya misión es acompañar, 
servir y defender a personas en situación 
de refugio, desplazamiento y migración 
optando por las situaciones donde existan 
necesidades no cubiertas por otras institu-
ciones, ha decidido intervenir directamente 
abriendo una oficina en las instalaciones de 
Hogar de Cristo, gracias a un convenio de 
cooperación entre obras de la Compañía de 
Jesús. 

La ocasión fue la implementación de un 
proyecto  elaborado   en   conjunto  con  
ACNUR, llamado “Restitución de los dere-

chos de vivienda, autosuficiencia y vida 
mejorada de mujeres en situación de vulne-
rabilidad y exclusión”.

La intención es contribuir con la restitu-
ción de los derechos de las personas en 
mayor situación de pobreza, vulnerabilidad 
o exclusión del sector Noroeste (Perimetral 
Norte) de Guayaquil, el cual se compone de 
una multitud de cooperativas - Monte Sinai, 
Sergio Toral, Voluntad de Dios, Prosperina, 
La Florida, etc. - a través de un programa 
global que les permita sentirse socialmente 
partícipes e independientes económica-
mente, fomentando así la integración de 
las personas refugiadas y migrantes con la 
población local.

 Por: Piero Chiara
Voluntario SJR 
Guayaquil
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Servir

El proyecto está dirigido principalmente 
a personas y familias de bajos ingresos 
económicos y con viviendas precarias en 
sectores que carecen de alcantarillado, 
agua y en algunos casos de energía eléc-
trica.

La misión es brindar oportunidades para 
que estas familias vulnerables puedan 
acceder a una mejor vivienda (viviendas 
económicas a través de un crédito a tres 
años con pagos mensuales) y a desarrollar-
su espíritu empresarial por medio del acce-
so a un microcrédito, encaminado a lograr 
autosuficiencia y medios de vida mejorada 
(Banca Comunal y Emprendimiento), tam-
bién brindando capacitaciones empresa-
riales, formativas  y técnicas (el sistema de 
crédito que se les aplica a los beneficiarios 
que emprendan un negocio es el que se 
aplica actualmente en Hogar de Cristo, el 
“Sistema Grameen”).

El papel del SJR consiste en brindar ase-
soría jurídica e información sobre regulari-
zación  migratoria, visas, presentación de 
solicitudes de refugio y asilo, acceso a la 
educación de niños, niñas y adolescentes 
(NNA) en movilidad humana y acompaña

miento directo a los beneficiarios, contri-
buyendo así a su integración en la sociedad 
de acogida.

En este sentido nuestro trabajo en Hogar 
de Cristo, en una primera etapa, va enfo-
cado a la ubicación y localización de la po-
blación objetivo que reside en los sectores 
considerados. 

Como estrategia para cumplir con este fin, 
el SJR se ha insertado en los diferentes 
procesos de Hogar de Cristo que tienen vín-
culo con la  comunidad para  difundir entre  
ellos la misión del proyecto que ejecuta jun-
to con   ACNUR y  sensibilizar e informar a 
la población objetivo sobre los servicios que 
brindamos.

Fotos: Piero Chiara - Guayaquil, 2013

Si te interesa conocer más 
sobre Hogar de Cristo, 

ingresa a: 

www.hogardecristo.org.ec

www.hogardecristo.org.ec
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Defender El derecho al trabajo es vivir con dignidad

El trabajo es un derecho fundamental y un bien para el hombre y la mujer: un bien útil, digno de él y ella, 
porque es idóneo para expresar y acrecentar la dignidad humana. Las diferentes experiencias de cada 
persona migrante y refugiada, les enseña el valor del trabajo, no sólo porque es una necesidad, sino 
porque se convierte en una forma de sobrevivir en una sociedad distinta a su lugar de origen. El trabajo 
es necesario para formar y mantener una familia, adquirir el derecho a la propiedad y contribuir al bien 
común de la familia humana. Cuando el ser humano se convierte en migrante y refugiado, el trabajo 
es el tesoro más preciado, puesto que gracias a las diferentes formas de trabajo sea en la agricultura, 
artesanía, preparación de alimentos, venta informal de flores, caramelos, bisutería, perfumes, etc.,se 
han forjado individuos y familias, con el único propósito de sobrevivir en un país que no es el suyo.

Cada migrante y refugiado en Ecuador, especialmente en la provincia del Carchi, se ha enfren-
tado a la problemática social de la desocupación como una “verdadera calamidad social”, sin 
embargo encontramos hombres y mujeres valientes y emprendedoras/es que gracias a sus talen-
tos, persistencia y perseverancia buscan de algún modo una fuente de trabajo que les dignifique 
como personas, estoy hablando de doña Crisanta quien llegó al Ecuador únicamente con la ropa 
puesta, huyendo del conflicto interno en Colombia, pero con muchas ganas de continuar con su 
vida, en la actualidad se dedica a preparar comida sana, tiene un taller de costura y diseña her-
mosos trajes; doña Teresa Elvira, mujer trabajadora dedicada a diseñar trajes folklóricos; José 

Por: Liliana Morillo
Área Jurídica  Tulcán

Anibal, persona grata que cada mañana despierta a la ciudadanía car-
chense con el aroma de su café y arepas colombianas; Don Alfonso 
quien se dedica a reparar las motocicletas dañadas;  Doña Rosa Inés, 
vende en el mercado aretes y binchas. Cada uno de ellos forma parte 
de  nuestra comunidad, donde el derecho al trabajo se ha anulado o sis-
temáticamente negado y donde las medidas de política económica no 
permiten a los trabajadores alcanzar niveles satisfactorios de ocupación.

El alto índice de desempleo, la presencia de sistemas de instrucción 
obsoletos y la persistencia de dificultades para acceder a la formación y 
al mercado de trabajo constituyen para muchos, sobre todo jóvenes, un 
grave obstáculo en el camino de la realización humana y profesional. Pero 
ésta problemática no pareciera afectar a nuestros amigos refugiados y mi-
grantes, puesto que ellos miran la vida desde otra perspectiva, pensando 
siempre que lo que dejaron atrás fue mucho más cruel que lo que se pre-
senta hoy; ellos se encuentran en un país que brinda libertad, paz y digni-
dad. Donde depende de cada uno para poder ser mejor cada día, depende 
de madrugar un poquito más para preparar el café, las arepas, la comida 
o acostarse un poco tarde confeccionando diferentes prendas de vestir, 
engrasándose las manos para reparar un par de motocicletas. Tal vez nin-
guno de nuestros amigos refugiados y refugiadas busquen cargos de juez, 
servidores públicos o ejecutivos de ventas,  pero sí, se sienten realizados 
con cada servicio que prestan a favor de la comunidad, sin perjudicar a 
nadie. Sintiéndose cada día parte de un Estado que les brinda protección.

Fotos: Participantes en Concurso de Fotografía 2012
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Punto de vista ¿Qué significa protección para el Estado 
       y para las personas refugiadas?

Foto (extracto): Thalia Noboa y María Belén Andrade - 
Concurso de Fotografía 2012

Panamá, 2013.¿Qué significa  para unEstado  proteger  a  las  perso-
nas  refugiadas  en  su  territorio? ¿Qué significa para las mismas 
personas refugiadas ser protegidas por el Estado al que llegan?

En muchos países, como Panamá, el mismo concepto de protec-
ción cobra un significado diferente, dependiendo de la perspectiva 
desde la que se mira: desde el Estado o las personas refugiadas.
La protección “en teoría”, según la Convención sobre el Estatuto 
de los Refugiados

La Convención sobre el Estatuto de los Refugiados de las Na-
ciones Unidas, adoptada en 1951 y entrada en vigor en 1954, 
parece dar una respuesta clara, por lo menos “en teoría”, 
a la pregunta por la protección de las personas refugiadas. 

De hecho, ese documento define a una persona refugiada 
como aquella que no puede o no quiere acogerse a la pro-
tección de su país y, por lo tanto, se ve obligada a cruzar una 
frontera internacional para buscar protección en otro Esta-
do “debido a fundados temores de ser perseguida por moti-
vos de raza, religión, nacionalidad, pertenencia a determina-
do grupo social u opiniones políticas por temores fundados”.

El concepto de protección es clave en la definición del refugiado 
que propone la Convención arriba mencionada. Pero ¿qué signifi-
ca “en la práctica” la protección, más allá de la definición “teórica”?

¿Qué significa la protección, concretamente en relación al derecho 
al trabajo?

Para algunos Estados, dar protección a las personas refugiadas 

significa simplemente otorgarles el estatus 
de “refugiados”, sin preocuparse por brin-
darles las mínimas condiciones que necesita 
cualquier ser humano para vivir con dignidad.

Por ejemplo, uno se puede preguntar: 
¿Qué significa para una persona refu-
giada ser protegida si el mismo Estado 
que le reconoce su condición de refu-
giado y le otorga el estatuto de refugio le 
cierra su mercado nacional de trabajo, con 
el pretexto de proteger dicho mercado? 

En el caso de Panamá, país signatario 
de la Convención sobre el Estatuto de 
los Refugiados, es paradigmático del tra-
to desfavorable que este país concede 
a los 1566 refugiados oficialmente re-
conocidos para el acceso al trabajo. 

Luego de conseguir el estatuto de refu-
giados, proceso que se puede demorar 
en promedio dos años, los refugiados en 
Panamá deben tener un permiso de tra-
bajo para poder disfrutar de su derecho 
al trabajo. Dicho permiso, lo otorga el Mi-
nisterio del Trabajo del país, una vez que 
reciba de la Oficina Nacional para la Pro-
tección a los Refugiados (ONPAR) todo 
el expediente de la persona refugiada.
El trámite puede durar más de 4 meses, 
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debido a la demora que conlleva el tras-
paso del expediente de la ONPAR al Mi-
nisterio del Trabajo. Lo que no sucede 
con los demás extranjeros, que no son 
refugiados o solicitantes de refugio. 

La situación puede ser aún más complica-
da para una persona refugiada en Panamá 
que desee realizar algunas actividades 
lucrativas o profesionales, por ejemplo la 
venta callejera, que requieren de permisos 
especiales (además del permiso de trabajo) 
o que sólo los nacionales o los extranjeros 
nacionalizados o que hayan vivido cierto 
periodo de tiempo en el país puedan ejercer. 

Al limitar el acceso de las personas refu-
giadas y solicitantes de refugio al mercado 
laboral y a algunas actividades económi-
cas, contrariamente a lo estipulado por la 
Convención sobre el Estatuto de los Refu-
giados de 1952, el Estado de Panamá está 
negando la misma protección que dice otor-
garles a través del estatus de refugiados. 

Para las personas refugiadas, que han teni-
do que esperar dos años para regularizar su 
situación en Panamá y otros 4 meses para 
conseguir el permiso de trabajo, el estatuto 
de refugiados finalmente obtenido no les 
otorgará ninguna protección, ya que varios 

de ellos tendrán que abandonar el país al 
no poder vivir dignamente allí, luego de tan-
ta espera y desesperación por el vivir diario. 

La precariedad económica por la falta de 
acceso al trabajo, la estigmatización de la 
que son víctimas en Panamá por ser refu-
giados y la extrema vulnerabilidad laboral 
en la que se encuentran los pocos solici-
tantes de refugio que consiguen un empleo 
pero sin contar con un permiso de trabajo, 
terminan por obligarles a salir del país. 

En este sentido, la protección que dice otor-
gar el Estado panameño a través del esta-
tuto de refugiados no representa ninguna 
“protección” para las personas refugiadas, 
quienes tuvieron que dejarlo todo en su país 
de origen para salvar sus vidas en Panamá. 

El caso de Panamá nos pone 
ante la urgencia de redefinir 
en la práctica la protección y su régi-
men jurídico-político para los refugiados.

Por: Wooldy Edson Louidor, coordinador 
de comunicaciones del SJR LAC

Punto de vista

Fotos: Mercedes Román - 2013
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Durante todo el mes de marzo, a pro-
pósito del Día Internacional de la Mujer, 
los medios de comunicación han inva-
dido con cifras, estadísticas e informa-
ción sobre la violencia contra las mujeres. 
Las cifras son alarmantes, desalenta-
doras y en ciertos casos escalofriantes. 

Por ejemplo la Agencia Andes del 28 de 
marzo de 2013, publica “datos informati-
vos del Instituto Nacional de Estadísticas y 
Censos (INEC) confirman que el 60,6% de 
las mujeres en Ecuador ha vivido algún tipo 
de violencia. La violencia contra la mujer no 
tiene mayores diferencias entre zonas urba-
nas y rurales. En la zona urbana el porcen-
taje es de 61,4% y en la rural 58,7%.”; el 
Universo del 8 de marzo de 2013, "hasta un 
60 % de las mujeres del mundo sufre algún 
tipo de abuso físico o sexual a lo largo de 
su vida, y en casi la mitad de las agresiones 
sexuales las víctimas son niñas menores 
de 16 años", "Cada año se trafica con 2 mil-
lones de mujeres y niñas para destinarlas 
a la prostitución, los trabajos forzosos, la 
esclavitud o la servidumbre”; Periódico El 
Norte del 3 de marzo de 2013, “En Ecua-
dor 6 de cada 10 mujeres han vivido algún 
tipo de violencia, es decir, 3.260.340”, “1 de 
cada 4 mujeres han vivido violencia sexual, 
sin embargo la violencia psicológica es la 

forma más recurrente de violencia de géne-
ro con el 53.9%”; en fin estas y muchas otras 
informaciones aparecieron en los medios 
de comunicación durante el mes de marzo. 

El Ecuador es multicultural y diverso, donde 
no solo habitan mujeres ecuatorianas, sino 
también una buena cantidad de mujeres y 
niñas refugiadas, para quienes las altas ci-
fras de violencia de género no disminuyen, 
al contrario compiten con la realidad de 
miles de mujeres que pese a no estar en 
las mismas condiciones, también son víc-
timas de las distintas formas de violencia. 

Según ACNUR 8 de cada 10 mujeres refu-
giadas son víctimas de violencia, en Co-
lombia, aproximadamente el 16% de las 
mujeres en situación de desplazamiento 
(total desplazados 4 millones) han sido 
víctimas de violencia sexual. En Argentina  
cerca de 4.000 personas refugiadas y soli-
citantes de asilo provienen de países lati-
noamericanos y aproximadamente un 34% 
son mujeres. En Brasil, cerca del 25% de 
los 4.600 refugiados reconocidos por el go-
bierno federal son mujeres y niñas. Según 
la misma entidad, alrededor del 50% de 
los refugiados en el mundo (15 millones) 
son mujeres y niñas que son a menudo 
víctimas de la violencia de género. Este 

tipo de violencia se utiliza en situaciones 
de conflicto para intimidar, humillar o cas-
tigar a las mujeres y sus comunidades. 

Existen muchas formas de violencia tam-
bién en los países de refugio: explotación 
sexual, violencia intrafamiliar, discrimina-
ción en razón del género, violencia patrimo-
nial. Las mujeres no solo deben lidiar con 
estas amenazas personales y la conse-
cuente estigmatización social que muchas 
veces acarrea el desplazamiento forzado, 
sino que deben encargarse de la seguri-
dad física, el bienestar y la supervivencia 
de sus familias. (Tomado del boletín de prensa 
enviado por ACNUR Ecuador, el 7 de marzo de 
2013 a propósito del Día Internacional de la Mujer)

En conclusión la violencia contra la mujer 
no ha disminuido según los datos esta-
dísticos que podemos ver. Actualmente 
la mujer es agredida en todos los senti-
dos. Es una realidad que conlleva conse-
cuencias negativas para las sociedades; 
no existe desarrollo si existe violencia, no 
existe desarrollo si los hogares son mar-
cados por el maltrato, no existe desarrollo 
si los niños y niñas son víctimas de la vio-
lencia, y no existe desarrollo si la socie-
dad no cambia sus prácticas machistas. Fotos: Encuentro Nacional 

de Mujeres - febrero 2013Por: Karina Villacís - SJR Ecuador

Punto de vista Marzo; mes para reflexionar sobre 
         la violencia contra las mujeres
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«Soy José Sierra, tengo 24 años,  nací en el 
Corosal- Colombia. Cuando era muy niño mi 
familia se trasladó a Cúcuta y ahí viví hasta los 
13 años. Nuestra casa estaba en la zona indus-
trial, pero empezó a ser un lugar muy violento; 
de acuerdo a esto mis padres decidieron que 
debíamos irnos de ahí porque vieron que era 
muy peligroso para nosotros. Salimos solo por 
seguridad, ya que nunca recibimos una ame-
naza directa de algún grupo armado. Decidimos 
salir porque reclutaban muchos jóvenes, incluso 
a las señoritas se las llevaban para que cocina-
ran. Hubo varias perdidas de jóvenes por esa 
zona. 

A pesar de que yo era niño, sentía mucho miedo 
y me daba cuenta de lo que sucedía. Me acuer-
do que con mis amigos del barrio nos reuníamos 
a jugar en el parque, cuando de pronto a plena 
luz del día, escuchábamos los disparos y gritos 
de las personas, porque habían matado a algún 
vecino. Nos tocaba salir corriendo y esconder-
nos en la primera casa con puerta abierta que 
encontráramos, y por la ventana veíamos pasar 
a los uniformados con revólveres y fusiles como 
si nada hubiese pasado. 

En Cúcuta predominaba la guerrilla, existían 
muchas muertes de vecinos, todos los días 
escuchábamos que habían matado a alguien. 
Entonces mis padres vieron la necesidad de 
trasladarnos a otro lugar. Un día salimos y nos 
vinimos para Ecuador, llegamos a una residen-

cia y nos hospedamos por tres días, luego nos 
enteramos que existía el ACNUR en Carchi, y 
ellos nos ayudaron. 

Cuando llegamos a Tulcán no nos sentíamos 
bien porque parecía que las personas nos mi-
raban mal, pero después nos fuimos ganando 
el cariño de las personas, hasta tal punto que 
nos ayudaron a conseguir una vivienda. Mi papá 
empezó a trabajar,  yo y mis hermanas empe-
zamos a estudiar. Mis padres se esforzaron y 
trabajaron muy duro para darnos el estudio a 
mí y a mis hermanas.  Incluso a mi mamá le 
tocó empezar a trabajar lavando ropa, algo que 
nunca había hecho en Colombia. 

Yo empecé a trabajar en el día y estudiaba en 
la noche. Fue muy difícil ganarnos el cariño de 
las personas, ahora ya lo hemos conseguido 
porque muchos nos conocen. Actualmente soy 
Ingeniero en Comercio Exterior, nunca me he 
dejado vencer, mis hermanas también están a 
punto de graduarse y todas estudian. Doy gra-
cias a Dios porque nos ha dado las fuerzas para 
salir adelante. 

De los ecuatorianos yo me siento profunda-
mente agradecido, me encanta como es la 
gente y como a uno le abren las puertas. Incluso 
mis padres dicen que no quisieran regresar a 
Colombia porque acá estamos súper bien. 

Yo les digo a los jó-
venes que lo impor-
tante es educarse, 
porque la educación 
es lo único que les 
sacará de la pobreza. 
Hay muchos jóvenes 
refugiados que lo úni-
co que quieren es tra-
bajar y ganar dinero o 
casarse y tener hijos, 
yo les digo que cada 
cosa tiene su tiempo, 
que aprovechen su 
juventud para ser al-
guien en la vida. 

Ahora estoy apoyan-
do a la organización 
Asnuvi, actualmente 
ayudamos a  800 fami-
lias entre colombianos 
refugiados y ecuato-
rianos. A estas fami-
lias las estamos ayu-
dando para que ellos 
sepan sobre sus de-
rechos y también les 
ofrecemos orientación 
jurídica, psicológica y 

educativa.»

Testimonio «Yo me he ganado la confianza de los        
ecuatorianos, nunca he sentido discriminación»

Por: Karina Villacís - SJR Ecuador

Fotos: Encuentro Nacional de Mujeres - febrero 2013
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Frontera Colombia-Ecuador, 2 de abril de 2013. 
Esta semana santa hicimos una rápida visita 
a Pasto (capital del departamento colombiano 
de Nariño ubicada en la frontera con Ecuador), 
donde el SJR está empezando a construir un 
proyecto binacional para acompañar a un nú-
mero cada vez mayor de colombianas y colom-
bianos que buscan protección en el vecino país.

En estos días cruzamos la frontera y nos acerca-
mos a la oficina que el SJR Ecuador tiene en 
Tulcán, primera ciudad ecuatoriana tras cruzar 
el puente de Rumichaca. Allí llegan por primera 
vez los colombianos y colombianas que salen 
de Colombia buscando la protección que no 
encuentran en su país.

Pudimos conversar con las compañeras de la 
oficina y conocimos de primera mano lo que 
se encuentra una persona que llega a Ecuador 
buscando refugio.

Ecuador brinda actualmente el estatus de refu-
giado a aproximadamente 56.000 personas, 
de las cuales la mayoría son colombianas. Es 
también el país de la región que más refugia-
dos acoge. Hasta mayo de 2012 Ecuador era 
un país respetuoso con el derecho internacional 
pero tras aprobarse el decreto 1182 el panora-
ma para los solicitantes de asilo ha cambiado 
drásticamente.

“Este decreto violenta la constitución y los dere-
chos humanos”, nos afirmaba una compañera 
que trabaja en Tulcán. Una de las disposiciones 
que más preocupa de este decreto es que im-
pone un plazo de 15 días desde el ingreso en el 
país para solicitar asilo. En este sentido nues-
tra compañera nos comentaba: “En el momento 
que una persona extranjera entra a Ecuador 
solicitando refugio ya no se les está admitien-
do a entrevista, simplemente se les pregunta: 
¿cuándo llegó usted a Ecuador? Y en base a 
esa pregunta se determina si puede o no puede 
ser un solicitante de refugio”. 

Este periodo de 15 días restringe de manera 
alarmante el derecho de asilo ya que la gran 
mayoría de las personas que llegan a este país 
buscando asilo desconocen la legislación nacio-
nal y pueden tardar varios días en acercarse 
a los organismos que ofrecen asesoramiento 
legal. Por otro lado, hay que tener en cuenta 
que son personas desconfiadas debido a la ex-
periencia vivida y que les obligó a desplazarse. 
Y por último, en muchas ocasiones las autori-
dades migratorias solicitan documentos para 
solicitar el asilo de los que no se dispone ya que 
la salida del país a menudo fue precipitada.

“Al obtener una negativa, por miedo a que se les 
devuelva a sus países de origen y por desco-
nocimiento de sus derechos, se van a comuni-
dades lejanas. Esto ocasiona que las personas 

se invisibilicen”, concluyeron nuestras com-
pañeras.

Ecuador ha sido reconocido internacionalmente 
como ejemplo de buenas prácticas en el dere-
cho internacional de los refugiados y ha de-
mostrado ser siempre un país hospitalario. Sin 
embargo, la situación actual pone en riesgo a 
muchas personas solicitantes de refugio, que 
pueden quedar privadas de protección al cruzar 
la frontera ecuatoriana.

Por: Gorka Ortega, 
Técnico de comuni-
cación del SJR LAC
Colombia

Reportaje Visita a la frontera con Ecuador: miles de
    colombianos en riesgo de desprotección
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Beneficiarios

Análisis Nº beneficiarios % 
Femenino 1194 58%
Masculino 882 42%
TOTAL 2076
Adultos 1719 83%
NNA 357 17%
TOTAL 2076
Colombianos 1608 77%
Ecuatorianos 302 15%
Peruanos 7 0%
Cubanos 2 0%
Haitianos 116 6%
Otras 34 2%
TOTAL 7 0%
Quito 2076
Esmeraldas 1019 49%
Clínica ESM 122 6%
San Lorenzo 265 13%
Lago Agrio 186 9%
Tulcán 251 12%
Guayaquil 165 8%
Sto. Domingo 68 3%
TOTAL 2076

Estadísticas de atención en el SJR Ecuador 
   (Enero-Marzo 2013)

Fotos : Encuentro Nacional de Mujeres - febrero 2013
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Estamos estrenando nueva página web

www.sjr.org.ec

Te invitamos a ingresar a nuestro 
nuevo sitio web: www.sjr.org.ec. 
Encontrarás información útil e importe 
sobre movilidad humana.

Entérate de nuestros servicios y no 
dudes en escribirnos, nos encantaría 
recibir tus comentarios.

Contáctenos

Quito Miraflores Calle Eustorgio Salgado N19-83 y Av. Universitaria • (02) 
2559876 y (02) 2543985 Solanda Calle Salvador Bravo 169 y José María Alemán 
(Parroquia San Ignacio de Solanda - Despacho) • (02) 2673745 Esmeraldas Calle 
Sucre entre Juan Montalvo y Rocafuerte (edificio  FEPP piso 2) • (06) 2713906 
Santo Domingo de Los Tsáchilas Calle Obispo Schumacher 414 y Padre Germán 
Maya • (02) 2751870 y (02) 2760927 (ext 19) San Lorenzo Calle Imbabura y 10 de 
Agosto (frente al parque de la Madre, sector 5 esquinas) • (06) 2781096 Nueva Loja 
Av. 18 de Noviembre y Francisco de Orellana esquina (Edificio Naula, 1er piso, 
oficina No. 208) • (06) 2834678 Tulcán Calle Rafael Arellano y Ayacucho esquina, 
piso 1 • (06) 2960178 Guayaquil Pablo Hanibal Vela Mz. 702 y Manuel Castillo • 
(04) 5101402

comunicacion@sjr.org.ec

Del 9 al 24 de mayo celebraremos la «Semana de la Solida-
ridad Internacional»

Ciclo de Cine, teatro, ciclopaseo, talleres, ferias, torneo de golf, 
foros... y mucho más!

Más información en: www.semanasolidaridad.org
        ¡Espera noticias proximamente!

Encuentro de Mujeres 

En febrero se ralizó el Encuentro Nacional 
de Mujeres, con el fin de evaluar la «Agenda 
Política de las Mujeres en Contextos de 
Movilidad Humana». Asistieron alrededor de 
60 personas, quienes compartieron experien-
cias e información sobre la situación actual 
de las mujeres en el país. Además evaluaron 
los logros alcanzados en la ejecución de la 
agenda durante el último año. 

A cargo estuvo el Área de Fortalecimiento de 
Organizaciones de Base.

http://www.sjr.org.ec
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